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Perseguidas en la zona sublevada, cuando
acabó la guerra la práctica totalidad de
las logias fue desmantelada. En 1940
Franco promulgó la Ley para la Represión
de la Masonería y el Comunismo y los
años dorados que habían marcado el
trascurso del siglo se disiparon. Ignacio
Méndez-Trelles Díaz, fundador de la
editorial masonica.es, asegura que los
cuarenta años de legalización no deben
ser un motivo de celebración, pero sí el fin
de la dictadura. Para Ignacio la
prohibición de la masonería es un paso
más en el ejercicio de la libertad y es
este hecho lo que la sociedad debería
celebrar.

En este momento existen en Galicia
entre 120 y 350 masones activos y en el
territorio nacional entre 2.500 y 3.000.
La dificultad en precisar la cantidad de
masones se debe a la posibilidad que
tienen los miembros de abandonar la
comunidad de forma temporal por temas
personales. La masonería es un fin pero
no está planteada como sustituto de la
familia o el trabajo. Al contrario, los
masones consideran su función en la
logia como una actividad a mayores y es
común que muchas altas autoridades
políticas abandonen la logia para
dedicarse al servicio público. En Galicia
hay en este momento siete logias. La
más reciente es la logia Atanor, y la más
antigua la R.L. Renacimiento n° 54.

Muchos masones gallegos se
exiliaron en América Latina

En España hubo dos grandes núcleos de
exilio. Uno en México y otro en Francia. Es
bien sabido que durante la dictadura
Cataluña fue un lugar de refugio para
los masones por su proximidad con
Francia. Menos lo es el papel que jugaron
las regiones limítrofes con Portugal. En
este sentido, el Instituto de Estudios
Masónicos de Galicia (IEMG) está
investigando los posibles vínculos del país
luso con los masones de Galicia. Está
documentado que en la región gallega
muchos masones escaparon a Argentina,
Cuba y Venezuela cuando el golpe militar
y que fue en América Latina donde
profundizaron su relación con las
hermandades. En Portugal podría haber
ocurrido un fenómeno similar. Galicia es
una zona de gran tradición masónica de
acuerdo a Pilar (Vigo, 1989), representante
de Galicia en la Gran Logia Simbólica
Española, sobre todo antes de la
dictadura.

LA MASONERÍA CUATRO DÉCADAS
DESPUÉS

La Gran Logia de España es la más
importante obediencia masónica en el
territorio español y, pese a la creencia
popular, el cuarenta por ciento de sus
miembros es católico. En Galicia los
masones son diversos y no se ciñen a un
perfil determinado. Hay variedad: desde
graduados universitarios a médicos,
pasando por amas de casa y abogados. En
la Vigo la edad media se sitúa en 37 años,
y en la comunidad en 47, tres años menos
que la media nacional y veinte menos que
en Reino Unido (cuna de la masonería).
Los jóvenes masones son escasos y
Ricardo Aldao, masón vigués y presidente
del IEMG, explica que esto se debe al alto
compromiso que exige pertenecer a una
logia, como la asistencia obligatoria a las
reuniones o tenidas. A este requisito se le
suma el hecho de que en Galicia exista
mucho desconocimiento. “No hubo
Guerra Civil y nada más ocurrir el
alzamiento, la represión fue inmediata.
Así que las generaciones más mayores
miran la masonería con recelo mientras
los jóvenes lo hacen con
desconocimiento”, afirma Ricardo.
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Yván Pozuelo Andrés, miembro del Centro
de Estudios Históricos de la Masonería
Española (CEHME), coincide en esta
observación y niega que el escaso
interés de los jóvenes se deba al pago
de cuotas (ser económicamente
autónomo es un requisito para ingresar
en las logias), que no suelen ser altas.
Alude sin embargo a la falta de interés en
seguir una vía intelectual y espiritual
basada en rituales. “Cuando tienes 20
años no estás pensado en cuestiones
vitales, sino en sacar la carrera y buscar
un trabajo”, afirma Pilar quien defiende
además que esta situación de
desconocimiento es un mal menor en
comparación con los prejuicios y la
desinformación: “Es más fácil construir
sobre esa ignorancia que sobre prejuicios
y valoraciones que no se corresponden
con la realidad”. Para Ignacio Méndez-
Trelles Díaz, en una logia se entra por
inquietud personal, con la expectativa de
mejorar uno mismo y poder así ayudar a
la sociedad a mejorar también. Las cifras
de venta que arroja su editorial ilustran
este fenómeno que afecta no solo a los
jóvenes sino a los españoles de todas las
edades. La editorial masónica.es ha
publicado más de 350 libros que vende a
todo el mundo y cuyo mayor número de
clientes se encuentra en América Latina y
no en España. Además, la cifra de
masones en Portugal duplica la de España
y en Francia superan los 100.000. Galicia
cuenta con una tradición masónica
consolidada en comparación con
Castilla, pero con una presencia discreta.
Hay tres logias mixtas y tres masculinas.
Según Pilar, las logias gozan en nuestra
comunidad de buena salud y hay varias
solicitudes de ingreso lo que les da
motivos para creer que en el futuro la
situación mejorará.

SER MASÓN: ¿UN SECRETO PARA LOS
HIJOS?

Hay gente que no tienen ningún
problema en comunicarlo

públicamente y otra que prefiere
llevarlo con discreción como

cualquier otro aspecto de la vida
Pilar

REPRESENTANTE DE GALICIA EN LA GRAN LOGIA
SIMBÓLICA ESPAÑOLA

En Estados Unidos ser masón es un
reconocimiento y en Francia
recientemente el presidente de la
República, Emmanuel Macron, se reunión
con las distintas logias del país en el
Elíseo. En España sin embargo los
prejuicios hacen que muchos masones
oculten su vinculación con una logia.
“Decir o no que eres masón es una
decisión personal—afirma Pilar—. Hay
gente que no tienen ningún problema en
comunicarlo públicamente y otra que
prefiere llevarlo con discreción como
cualquier otro aspecto de la vida”.

En su caso, Pilar lo comentó con su círculo
más cercano, familiares y amigos. Pese a
la idea que existe de que la masonería es
un grupo de élite, Pilar considera todo lo
contrario, no solo porque no se exija un
reconocimiento profesional determinado
sino por la capacidad que tiene la
masonería de acoger a gentes de tan
distintas labores. La selección que se hace
es en base a los méritos personales y sus
inquietudes filosóficas. Es un círculo
donde el miembro conoce a personas que
luego se convierten en sus amigos
(“hermanos”), y con los que comparte
distintos momentos de ocio como cenas o
cursos de formación. Cuando los masones
son padres se plantea la cuestión de
cómo trasladarles una creencia que viven
de manera tan personal a sus hijos. Según
Pilar, está generalizada la práctica en los
padres masones de compartir con ellos
su idea de la masonería y los valores
que esta le inspiran: “Organizan cenas
con los hijos para que conozcan a sus
hermanos. Dentro de la masonería está la
logia que puede adoptar al hijo de un
masón en la ceremonia de ‘adopción’. El
hijo es presentado a la logia y los
miembros de la logia están a partir de
entonces dispuestos a ayudarle con sus
estudios, a nivel social etc. Es una manera
de inculcar en las familias la actividad de
los padres. Pero es absolutamente normal
que los hijos estén integrados y conozcan
lo que es la masonería porque es algo de
lo que estar orgulloso”, reconoce Pilar.

EXPECTATIVAS SIN CUMPLIR

Pilar apunta también que la masonería
no ha prosperado como debería “Es
increíble— dice Yván—, pero la
democracia no les ha permitido
desarrollarse como esperaban. Desde
hace diez años ha habido una mejora y las
logias se han estabilizado. Sin embargo,
sigue siendo común que una logia tenga
mucho éxito un año y a dos los años se
eche a perder. No es como en Francia o en
Portugal donde llevan siglos
funcionando”. Esta inestabilidad se debe a
dos factores. Desde el punto de vista
histórico, es palpable la existencia de un
elemento antimasónico enraizado a la
sociedad española. El partido comunista
fue de hecho aprobado dos años antes,
siendo la masonería una de las últimas
libertades que adquirió el pueblo español.
Además, en el siglo XVIII, pero sobre todo
en el XIX se desarrolla una
antimasonería implacable: “La
Inquisición utilizó la antimasonería para
condenar a la gente y Fernando VII fue el
‘Franco del XIX’”, sostiene Ignacio. El
escaso éxito de la masonería en nuestro
país también se debe a la mala gestión de
su imagen pública. Los medios de
comunicación apenas difunden noticias
suyas y las redes sociales devienen en un
círculo de información entre los
miembros que no trasciende a la
población general. Recientes iniciativas
han ayudados a mejorar la imagen de la
masonería en Galicia.

El ejemplo más destacado es la
aprobación del reconocimiento de la
Honorabilidad de la Masonería en 2017
por la que se considera esta comunidad
como una vía para la búsqueda de la paz y
la defensa de la dignidad humana y el
pensamiento. Las herramientas sociales
son también una herramienta muy
importante. El Instituto de Estudios
Masónicos tiene su página en Facebook y
cuenta con más de mil seguidores de
distintas partes del mundo. “Estamos
presentes en redes sociales e internet.
Transmitimos a los jóvenes la idea de que
somos personas del común que nos
reunimos para discutir sobre problemas
que nos afectan a todos”, dice Ricardo
Aldao. Pilar trabaja en el grupo de
comunicación de la Gran Logia Simbólica
Española. Lo que hace es actualizar la web
del grupo y explicar las actividades que
hacen (conciertos, donaciones etc.). Junto
a ella, un grupo de “hermanos” sube
vídeos a la red para divulgar información
y ofrecer fuentes de primera mano que
contrarresten el poder de los vídeos que
critican a los masones. “Es
importantísimo para conectar con el
publico y con los propios miembros de la
masonería”, dice.

De acuerdo Yván Pozuelo Andrés hay más
exmasones que masones en activo en
España: “Vinieron del exilio con divisiones
internas, incluso con juicios, la justicia
ordinaria entre ellos, y fueron años
difíciles”, sostiene el investigador. Galicia
disfruta en este momento de ser junto a
Asturias y Cataluña una de las regiones
con mayor presencia masónica. Ignacio
explica que ello se debe a su localización,
alejada del Madrid y Castilla donde la
tradición mediática juega en contra de los
masones.

Curros Enríquez, Santiago
Casares o Pardo Bazán. Desde
la fundación en 1727 de “La
Matritense”, la primera logia
en España, Galicia ha
aportado masones de gran
talla al mundo de las letras y
la política. Muchos gallegos se
iniciaron en las logias en la
conocida etapa dorada de la
masonería que abarcó los años
finales del siglo XIX y los
comienzos del siglo XX.  Este
año se cumplen cuatro
décadas de la legalización de
las logias en España y los
logros alcanzados son
discutidos.

120 y 350
MASONES EN

GALICIA

2.500 y
3.000
MASONES EN

ESPAÑA

La encrucijada
del feminismo
En cuanto a los movimientos
LGTBI y Metoo, todas las
logias, según Yván, se
muestran partidarias de estos
avances en el plano de la
sociedad civil. Pero hay una
obediencia que continúa
excluyendo a las mujeres.
La irrupción del feminismo
interroga la actualización de
estas masonerías segregadas.
Desde las logias, explican la
segregación a la luz de
tradiciones centenarias como
las peñas gastronómicas del
País Vasco, sin embargo, es
una comparación gratuita. La
masonería está asentada en
las ideas, y cualquier reducción
al sexo puede ser entendida
como un obstáculo profano al
ejercicio intelectual. En
realidad, este tema es un
debate centenario según
asegura Yván y lo seguirá
siendo en los años próximos.
Ahora bien, aunque es cierto
que hay logias solo para
hombres, también las hay
femeninas. No hay
justificación admite Yván para
una y otra, más allá de la
tradición.
A Pilar este dato la sorprendió
pues no podía imaginarse que
una comunidad que es altavoz
de la igualdad la fraternidad y
libertad excluyera a la mujer, y
se llevó una decepción:
“Escribí una carta a los
representantes de la
masonería masculina
comentando mi opinión. Me
parecía una traición a los
valores no admitir a las
mujeres”. Su opción fue
ingresar en una logia mixta, la
más numerosa en Galicia y
que tiene su origen en Francia.
No se decantó por la
femenina, ausente todavía en
la región, porque no cree que
haya una manera femenina o
masculina de hacer masonería:
“Al final la masonería va de
preguntas filosóficas que
conciernen al ser humano y
que no dependen del sexo”,
afirma. Y considera que es una
tradición que está enquistada
en la masonería y que cada
vez tiene peor explicación y
que, por tanto, con el tiempo
desaparecerá.

Entrevista a José Vázquez
Fouz, tres veces venerable

maestro de la logia

Ser masón no es una puerta abierta
para entrar en política

José Vázquez Fouz
PERITO Y EXEURODIPUTADO POR EL PSOE

José Vázquez Fouz (Lugo, 1944) ha sido
tres veces venerable maestro de la logia.
Ha pertenecido a tres logias simbólicas:
Curros, Renacimiento y Atlántica, y ha
sido diputado del gran maestro n.2 y
asistente del gran maestro provincial n.3. 
Ahora está en “sueños” por problemas
internos. No quiere destapar la olla y
presume de tener invitaciones de todas
partes para incorporarse a logias, a las
que él responde diciendo: “Estoy en un
momento de reflexión”.

–¿Cómo tuvo conocimiento de la logia?

–Mi abuelo ya era masón. Pero yo entré a
través de un compañero del PSOE que
trabajaba en Brasil para la OIT
(Organización Internacional del Trabajo) y
que me facilitó los contactos para entrar
en la logia Renacimiento n.54. A mediados
de los noventa me incorporé.

–Entonces ser masón no estaba igual de
aceptado que en la actualidad.

–Nunca lo ha sido. La masonería está
manchada de prejuicios. Hay mucha
imaginación y morbo a la hora de pensar
en las logias cuando la sola finalidad es el
perfeccionamiento del hombre y de la
sociedad.

–¿Cuál es la mayor ventaja de ser
miembro de una logia?

–Esencialmente entrar en contacto con
otros masones, que llamamos hermanos y
a través de los cuales trabajamos la
piedra que somos, desgastándola a través
de la discusión y el razonamiento con uno
mismo y los demás. Todos somos
aprendices y maestros a la vez.

–¿Y la mayor ventaja para un político?

–Es cierto que ha habido bastantes
masones ilustres en la política española.
Muchas de las calles de Madrid llevan el
nombre de masones. En esta época ha
habido “conselleiros”, diputados del
Parlamento Europeo y senadores
masones. Pero no han llegado a donde
han llegado por ser masones, sino por
haberse ganado el aprecio de las
personas que los votan. Ser masón no es
una puerta abierta para entrar en la
política. De hecho, conozco “hermanos”
que han perdido su puesto de trabajo por
ser masones. No hay ventajas.

–¿Cuál cree que es la actitud de los
jóvenes en este momento?

Contenido exclusivo

Cuarenta años de
hermandad masónica a

la luz
Galicia vuelve a ocupar un puesto significativo en la

masonería con siete logias en activo después del
golpe militar de 1936 y la dictadura
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Instalaciones de la Gran Logia Simbólica Española en
Barcelona / GRAN LOGIA SIMBÓLICA ESPAÑOLA

Gran Consejo de la Gran Logia Simbólica Española, en
la sede de Barcelona. / GRAN LOGIA SIMBÓLICA
ESPAÑOLA

Mandil masónico / GRAN LOGIA SIMBÓLICA ESPAÑOLA

Templo de la Logia Obradoiro-Keltoy 80 en la ciudad
de Vigo. / GRAN LOGIA SIMBÓLICA ESPAÑOLA
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